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¿Cómo sabemos que una especie se encuentra
aquí y no allá?
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La distribución de las especies no es producto del azar, sino que más bien obedece a la
combinación de factores históricos, así como ambientales y geográficos presentes den-
tro de un sitio. Para entender como las especies se encuentran en un determinado lugar,
debemos conocer primero su biología, la geografía del lugar en donde habitan y sus re-
querimientos ambientales esenciales. Al saber distinguir los requisitos ambientales
(temperatura, precipitación, suelo, altitud) es posible identificar, estimar y delimitar su
distribución natural con ayuda de los modelos de distribución de especies.
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La distribución actual de los seres vivos
es el resultado final de millones de años
de evolución y adaptación de las especies
en el planeta. Como un dato relevante, sa-
bemos que el 99% de las especies que al-
guna vez habitaron la Tierra, se encuen-
tran extintas hoy en día.

La Biogeografía es la ciencia que se
encarga de estudiar y analizar los proce-
sos ecológicos, ambientales y orográficos
que influyen y determinan la distribución
geográfica de los organismos  a lo largo y
ancho del planeta (Ball, 1976). Tradicio-
nalmente esta ciencia ha sido dividida en
dos enfoques: la Biogeografía ecológica,
la cual estudia los procesos que actúan so-
bre la distribución geográfica de los orga-
nismos a nivel local, y la Biogeografía his-
tórica que estudia las distribuciones histó-
ricas de los seres vivos a lo largo de su
historia de vida evolutiva (Morrone et al.,
1996). La Biogeografía nos permite en-
tonces, conocer y entender mejor la dis-
tribución de las especies a lo largo y an-
cho del mundo, la cual no se presenta de
forma aleatoria, sino que obedecen a la

capacidad de tolerancia que cada especie
tiene a los factores del medio ambiente
como la altitud, tipo de suelo, tempera-
tura, humedad y precipitación, entre otras.
Para el caso específico de las plantas, su
distribución natural se asocia principal-
mente a los factores climáticos y edáficos
(Hanson y Churchill, 1961; Chapman,
1976).

En la actualidad, se han creado progra-
mas los cuales emplean algoritmos dise-
ñados para calcular y delimitar áreas de
distribución y presencia de especies. El
uso de estos modelos permite estimar el
área ocupada o potencialmente apta para
un organismo. En años recientes, el uso
de los modelos de distribución de espe-
cies ha aumentado considerablemente (So-
berón y Peterson, 2005). Entre los algorit-
mos más utilizados para generar modelos
de distribución de especies, se encuentran
MaxEnt (Máxima Entropía) y GARP (Al-
goritmo Genético basado en reglas), los
cuales ayudan a generar modelos de dis-
tribución con valores de probabilidad que
van desde 0 (presencia cero o nula) hasta 1
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(máxima probabilidad de presencia), para
el caso de GARP, los resultados son 0 y 1
(presente y ausente).

Para poder elaborar un modelo de dis-
tribución de una especie, se requiere pri-
mero de los registros de presencia de la es-
pecie a analizar, es decir, las coordenadas
geográficas (GPS: Sistema de Posiciona-
miento Global, por sus siglas en inglés),
ya sea que se obtengan directamente de
campo (Figura 1A) o que se descarguen
de alguna base de datos de algún herbario.

El siguiente paso es la delimitación del
espacio geográfico en donde se ha obser-
vado la especie o se piensa que puede es-
tar presente, esta área es comúnmente
llamada área de modelamiento (M). Para
realizar este paso, se debe ser muy cui-
dadoso con la selección de los datos de

presencia y tener conocimiento biológico
y geográfico avanzado de la especie que
se va a estudiar. Posteriormente, se debe
contar con la información ambiental (ca-
pas ambientales de precipitación, tempe-
ratura, altitud, suelos, vegetación, etc.)
ajustada al tamaño del área de estudio o
modelamiento. Luego, se deben validar
los modelos de distribución por medio de
alguna prueba estadística; para este caso
se utiliza la prueba estadística llamada
AUC (Área bajo la curva), en donde los
valores del AUC entre 0.7 a 0.9 califican
a los modelos como buenos, mientras que
valores arriba de 0.9 los consideran como
excelentes (Peterson et al., 2011). Sin em-
bargo, existe otra forma de validar los
modelos de distribución, la cual consiste

Figura 1. A. Registro de presencia de la especie. B. Identificación del individuo. C-D.
Representan las condiciones ambientales dentro de su hábitat. C. Sitio ubicado en el Pico de
Tancítaro, Michoacán. D. Sitio ubicado en el Pico de Orizaba, Veracruz. (Fotografías: Ulises
Manzanilla-Quiñones).
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en cargar las coordenadas de los puntos
con mayor probabilidad de presencia de la
especie al dispositivo GPS e ir directa-
mente al sitio con la coordenada marcada
para verificar si realmente la especie se
encuentra en ese lugar (Figura 2). Al fi-
nal, si la validación resulta positiva, los
valores de las probabilidades de presencia
de la especie se clasifican en categorías
tales como: baja, media y alta probabili-
dad y son plasmados en un mapa de dis-
tribución de la especie como se muestra
en la Figura 3.

Para que los modelos de distribución
de especies puedan tener éxito, estos
dependerán en gran medida de la calidad
los registros de presencia, los datos
ambientales y el conocimiento biológico
que se tenga de la especie.
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Figura 3. Modelo de distribución para Pinus hartwegii Lindl. del centro de México. (Mapa:
Ulises Manzanilla-Quiñones).


